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A. ¿Qué es un itinerario 
 vocacional?

El concepto de itinerario se refie-
re a la secuencia ordenada y sucesiva 
de etapas y estrategias que, al menos 
como hipótesis, asegura el alcance 
de una meta determinada. Y un iti-
nerario vocacional es una propuesta 
completa y concreta de un camino 
de fe, que facilita entender y vivir la 
vida cristiana como llamada de Dios 
a la vida, a la fe y la felicidad, y que 
ayuda a la persona que lo recorre a 
responder con libertad al proyecto 
de amor que Dios tiene para ella.

B. ¿Por qué es necesario un 
 itinerario para la animación 
 de las vocaciones?

Esta modalidad para la anima-
ción de las vocaciones en la Iglesia 
tiene su origen en una clara preocu-
pación por atender a la verdad mis-

ma sobre el hombre, pensado desde 
la cultura actual y desde su creci-
miento unitario. La vocación echa 
raíces en la persona, con todo lo que 
conlleva: motivaciones, ideales, op-
ciones, cualidades, etc., y dentro de 
todo ello, la acción de la gracia de 
Dios. En este sentido, la vocación 
cristiana y el desarrollo de la persona 
caminan de la mano. Por tanto, la 
propuesta de un itinerario pretende 
habilitar distintos medios de inter-
vención, -pasos que dar y etapas que 
recorrer- para facilitar que la perso-
na pueda escuchar la llamada parti-
cular de Dios en su vida y se ponga 
en camino de poder responderle.

C. ¿Cuál es el horizonte 
 de este itinerario vocacional 
 agustino recoleto?

Este itinerario pretende atender 
al desafío de la creación de una cul-
tura de la vocación. Y ¿qué significa 

Introducción
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“cultura vocacional”? La expresión 
“cultura vocacional” se utiliza para 
describir el entorno favorable que 
necesita una vocación para arraigar 
y florecer, caracterizada por la vi-
vencia de la gratitud, la apertura a 
lo trascendente, la disponibilidad, la 
confianza en sí mismo y en el pró-
jimo, el afecto, la comprensión, el 
perdón, la responsabilidad, la capa-
cidad de soñar, el asombro y la ge-
nerosidad.

Por lo tanto, estamos creando 
cultura vocacional cuando vivimos 
con alegría y de manera compro-
metida nuestra vocación. Cuando 
ayudamos a todas las personas: ni-
ños, jóvenes, adultos y mayores a ser 
conscientes de sus actitudes, de sus 
recursos interiores y de la llamada 
que Dios les hace y así prepararles 
para que lleguen a preguntarse acer-
ca del sentido de su vida, de su futu-
ro y de su vocación como personas y 
como cristianos.

D. ¿Quiénes son los 
 destinatarios?

Este itinerario vocacional está 
pensado para el acompañamiento 
de la vocación en general y de las 
vocaciones particulares en la Iglesia. 

Así, los destinatarios son los cristia-
nos que profesan y celebran la fe (li-
turgia), se vinculan fraternalmente a 
la comunidad creyente (comunión), 
se ejercitan en el servicio de la cari-
dad (diaconía), y se disponen a ser 
testigos del amor de Dios que ha-
bita en sus corazones (testimonio). Y 
también cualquier persona que bus-
ca profundizar en el sentido trascen-
dente de su vida.

E. ¿Qué estructura tiene?

El esquema de este itinerario está 
inspirado en la labor del sembra-
dor, y se compone de cuatro etapas: 
arar, sembrar, cultivar y cosechar. 
La primera fase atiende al desafío 
de la creación de una cultura de las 
vocaciones; la segunda, al despertar 
vocacional; la tercera, al cultivo de 
la vocación a través del acompaña-
miento; y, la cuarta, al cosechar los 
frutos del discernimiento, es decir, 
al momento de la decisión vocacio-
nal.

Se eligió este esquema porque la 
labor de la animación vocacional 
puede compararse con lo que realiza 
el agricultor al disponer la tierra y 
sembrar la semilla en el campo. Así 
como el agricultor ara, siembra la 
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tierra, cultiva la semilla y cosecha 
los frutos, así también el animador 
vocacional prepara, siembra, acom-
paña y ayuda a madurar las vocacio-
nes en la Iglesia. Su misión consiste 
en ofrecer las condiciones para que 
la semilla, con la ayuda del Espíritu, 
y como respuesta al amor de Dios 
Padre, pueda desplegar y termine 
creciendo y dando frutos en el se-
guimiento de Jesucristo.

F. ¿Cuáles son las claves de 
 este itinerario?

Este itinerario vocacional asume 
los tres ejes de la cultura vocacional 
propuestos en el II Congreso Lati-
noamericano de vocaciones (Carta-
go, Costa Rica, 2011): la teología o 
mentalidad vocacional, la espiritua-
lidad o sensibilidad vocacional y la 
pedagogía o praxis vocacional. Estas 
tres claves -mentalidad, sensibilidad 
y praxis- se integran en el desarrollo 
del itinerario de la siguiente forma:

1. Teología vocacional. Cada 
etapa del camino está iluminada por 
el trayecto de fe y misión del profeta 
Elías, que va desde su encuentro con 
Yahvé en el Monte Horeb, hasta la 
consagración de Eliseo como profe-
ta en el desierto de Damasco.

15 “El Señor le dijo:
- Vuelve por el mismo camino hacia el 

desierto de Damasco, y cuando lle-
gues, unge rey de Siria a Jazael, 16 rey 
de Israel, a Jehú, hijo de Nimsí, y a Eli-
seo, hijo de Safat, de Abel Mejolá, con-
ságralo como profeta en lugar tuyo.

17 Al que escape de la espada de Jazael lo 
matará Jehú, y al que escape de la es-
pada de Jehú lo matará Eliseo.

18 Pero yo me reservaré en Israel siete mil 
hombres: las rodillas que no se han do-
blado ante Baal y los labios que no lo 
han besado.

19 Elías marchó de allí y encontró a Eliseo, 
hijo de Safat, arando con doce yun-
tas de bueyes en fila, él con la última. 
Elías pasó junto a él y le echó encima 
el manto. 20Entonces Eliseo, dejando 
los bueyes, corrió tras Elías y le pidió:

- Déjame decir adiós a mis padres, luego 
vuelvo y te sigo. Elías le dijo:

- Vete, pero vuelve. ¿Quién te lo impi-
de?

21 Eliseo dio la vuelta, agarró la yunta de 
bueyes y los ofreció en sacrificio; apro-
vechó los aperos para cocer la carne y 
convidó a su gente. Luego se levantó, 
marchó tras Elías y se puso a su servi-
cio” (1 Re 19,15-21).

2. Espiritualidad vocacional. 
Dado que es un itinerario vocacio-
nal agustino recoleto, el desarrollo 
de cada fase está enmarcado en al-
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gunas notas características de la es-
piritualidad agustiniana y de la espi-
ritualidad agustino recoleta.

3. Pedagogía vocacional. Para 
cada etapa se ofrece una propuesta 
pedagógica concreta. Dicha pro-
puesta está asentada en tres pila-
res: Actitudes a motivar, Medios a 
emplear y Acciones a desarrollar 
(AMA).

G. ¿Qué lugar ocupa este 
 documento en el entramado 
 de la pastoral vocacional 
 OAR?

Este itinerario explicita, adapta 
y aplica en el campo concreto del 
acompañamiento vocacional los de-
más documentos base de la pastoral 
vocacional en nuestra Orden: Las 
Constituciones y el Plan de Forma-
ción (Ideario), el Plan de Pastoral 
Vocacional (Proyecto) y los Proyectos 
de Vida y Misión (Programación).
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EL Señor arroja con abundan-
cia y gratuidad la semilla de 

la Palabra de Dios. Pero para aco-
ger la Palabra de Dios en el cora-
zón humano es necesario descubrir 
y quitar las zarzas, las piedras, las 
durezas que impiden la fertilidad y 
la fecundidad de la tierra. La res-
puesta al llamado del Señor se da, 
en gran medida, cuando la persona 
se capacita como “tierra dispues-
ta” para recibir la buena semilla. 
En esa preparación de la tierra 
juega un papel fundamental Dios 
que nos cubre y dispone. Y unida 
a la misteriosa obra de la gracia, 
está también la tarea específica del 
animador vocacional que rotura 
y abre surcos y brechas, para que 
esta palabra de Dios se haga reali-
dad en el corazón de las personas.

De ahí que esta primera etapa se 
centre en la figura del animador vo-
cacional y su misión. El agente prin-
cipal de la animación vocacional es 

toda la comunidad cristiana. Y, en 
nuestro caso como familia religiosa, 
lo es de modo especial la comuni-
dad local. Así pues, todos los bau-
tizados somos agentes de pastoral 
vocacional, aunque cada uno desde 
su vocación particular, su situación 
vital y sus posibilidades. Y a todos 
nos corresponde crear las condi-
ciones necesarias para generar un 
ambiente que sea significativamente 
“vocacionante”.

1. Teología vocacional 
     (iluminación con la Palabra)

1 Re 19, 15-16
Elías realiza el juicio de Dios en 

el monte Carmelo, arrancando de 
raíz el culto al dios Baal que ponía 
en peligro la Alianza entre Yahvé y 
su pueblo. Perseguido a muerte por 
tal acción, emprende el camino al 
monte Horeb. Este viaje representa 

1. Primera etapa: “Arar”
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para Elías una especie de peregrina-
ción de vuelta al ardor del primer 
amor. Y con él, algo de Israel vuelve 
al desierto para retornar al origen 
auténtico del pueblo. Atraviesa el 
desierto y, pasada la crisis de purifi-
cación propia de la “soledad del de-
sierto”, se internó en una cueva del 
Horeb, el monte de Dios. Allí emer-
gió con fuerza su resistencia interior 
ante la amenaza de que el pueblo de 
Israel olvidara la Alianza, “me con-
sume el celo por el Señor”. Dios se 
le manifiesta de modo insospechado 
no en la fuerza del huracán, ni en 
el ímpetu del terremoto, ni el fuego 
que consume, sino en la brisa suave.

Dios interpela de nuevo a Elías, 
“¿qué haces aquí?”, y él, dejando a 
un lado sus miedos, deshace el ca-
mino andado y afronta una nueva 
misión: ungir reyes y profetas que 
mantengan la memoria de la Alian-
za (v.15). A través de la progresión 
indicada por una triple unción, se 
resalta la elección de Eliseo como 
profeta. Y de este último se aporta 
su nombre, filiación y lugar de ori-
gen (v. 16). Con ello se pone de ma-
nifiesto la importancia que tiene en 
Israel la genealogía a la hora asumir 
una misión, la identidad concre-
ta del llamado y el subsuelo donde 
echará raíces la llamada divina.

La figura de Elías ilumina tanto 
la cualidad espiritual como el que-
hacer concreto del animador voca-
cional. Éste, como el profeta Elías, 
a partir del encuentro cara a cara 
con Dios, deja de lado sus miedos 
y temores y, en obediencia a su Pa-
labra y con el corazón ardiendo por 
amor a la Alianza, sale al encuentro 
de los que son llamados. El enviado 
vocacional, como el profeta Elías, 
acude con generosidad y valentía a 
los diversos escenarios, “terrenos” 
podríamos decir, donde discurre la 
vida concreta de las personas, para 
disponerlas a acoger el don de la lla-
mada divina.

2. Espiritualidad vocacional…

A todos nos corresponde generar 
en nuestra realidad y circunstancias 
espacios significativamente vocacio-
nales, que despierten en todas las 
personas la sensibilidad por la res-
puesta vocacional. En este sentido, 
estaremos arando la tierra cuando 
conseguimos que las personas con 
quienes entramos en contacto se si-
túen ante la aventura de descubrir su 
propia verdad y ante el umbral del 
misterio que atraviesa la vida (¿quién 
soy?, ¿de dónde vengo y a dónde 
voy?, ¿por qué estoy aquí?, etc.).
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1.2.1. ...Agustiniana

“Para convencernos de que él nos 
cultiva, escuchad al Señor: Yo soy la 
vid verdadera, vosotros sois los sar-
mientos, y mi Padre es el agricultor. 
Si se le llama agricultor, cultiva un 
campo. ¿Qué campo? Nos cultiva a 
nosotros. El agricultor de esta tierra 
visible puede arar, cavar, plantar y, 
si encuentra agua, regar; ¿puede, 
acaso, hacer llover? ¿Puede, acaso, 
el agricultor dar crecimiento, hacer 
que el germen brote, que ahonde sus 
raíces en la tierra, que tome altura, 
añadir vigor a las ramas, cargarlas de 
frutos y embellecerlas con las hojas? 
En cambio, nuestro agricultor, Dios 
Padre, puede hacer todo esto en no-
sotros” (Sermón 213,10).

Este sermón de san Agustín se re-
fiere a la entrega del Símbolo de la fe, 
y en su interpretación recurre al pa-
saje de la vid verdadera. El santo re-
cuerda que el agricultor puede arar y 
plantar, pero no puede hacer llover 
ni crecer. Asimismo, el animador 
vocacional cumple su tarea dispo-
niendo la tierra, pero también debe 
acoger con paciencia y confianza la 
misión que depende sólo de Dios: 
él es quien verdaderamente siembra 
y cultiva en el campo. Y el campo 
somos nosotros.

1.2.2. …Agustino Recoleta

El sueño de los frailes agustinos 
que secundaron la inspiración que 
el Espíritu Santo alentaba a través 
del movimiento de la recolección si-
gue siendo el ideal que alienta tam-
bién el quehacer de la animación 
vocacional. De ahí que el animador 
vocacional agustino recoleto, con la 
confianza puesta en Dios, colabora 
con él para disponer el corazón de 
las personas, de tal modo que pue-
dan llegar a acoger la vida como un 
don y lleguen a vivirla como una 
aventura.

3. Pedagogía para la pastoral 
     vocacional

La tarea del animador vocacional 
consiste en crear las condiciones que 
ayudan a cultivar aquellas actitudes 
vocacionales de fondo que, a su vez, 
despiertan el germen de vocación 
que Dios ha depositado en sus vidas.

a) Actitudes a labrar en todo bau-
tizado

A continuación se presentan al-
gunas actitudes vocacionales que el 
quehacer de la animación vocacio-
nal puede y debe alentar entre todas 
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las personas.
• Disposición de ánimo para cap-

tar el Misterio, presente en toda 
la realidad y en lo más íntimo de 
las personas.

• Aceptación de este Misterio, 
como aquello que da sentido de 
la finitud del ser humano, el su-
frimiento y la muerte.

• Conciencia clara de que la vida 
es un don.

• Apertura de la gratuidad y de la 
gratitud.

• Sentido de libertad, responsabi-
lidad, verdad, tolerancia, com-
prensión y perdón.

• Deseo de trascendencia y realiza-
ción personal.

• Sensibilidad por la belleza.
• Respeto y promoción de la dig-

nidad del otro.
• Inquietud para formular cons-

tantemente preguntas sobre la 
vida, principalmente aquellas 
que favorecen las grandes deci-
siones.

• Búsqueda constante de un futu-
ro mejor.

• Rechazo a la injusticia.
• Capacidad de asombro.

• Empatía con quienes sufren y 
pasan por situaciones difíciles.

• Implicación en toda iniciativa 
que favorezca la paz, el diálogo y 
la fraternidad.

b) Medios a emplear

Los agentes de pastoral vocacio-
nal tienen a disposición variados 
medios para crear cultura vocacio-
nal y habilitar espacios vocacionales. 
Para esta etapa, los recursos tienen 
que ver más bien con todo aquello 
que crea las condiciones de posibili-
dad para el encuentro de la persona 
consigo misma y con los demás. En 
tales encuentros se ha de procurar 
mantener abierta la ventana a lo 
trascendente. Si estas experiencias 
se elaboran y se comparten, segura-
mente desencadenan en la persona 
una serie de preguntas que le impul-
san a la búsqueda de respuestas.
• Experiencias de ruptura o con-

traste.
• Inicio en la capacidad de asom-

bro.
• Formulación de preguntas vitales 

sobre la existencia.
• Experiencia de interioridad, si-

lencio y soledad.
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• Educación en habilidades socia-
les (agradecimiento, perdón, es-
cucha, diálogo, empatía…).

• Ejercicio en la inquietud, deseo y 
búsqueda.

• Iniciativas solidarias.
• Práctica de toma de decisiones.
• Trabajo grupal y cooperativo.
• Narración en primera persona de 

las distintas experiencias vividas.
• Educación en la sensibilidad y 

gusto por el bien, la verdad y la 
belleza.

• Actividades en contacto con la 
naturaleza.

c) Acciones a desarrollar

A continuación se ofrece una se-
rie de iniciativas encaminadas a ayu-
dar a las personas a hacerse pregun-
tas profundas sobre el sentido de la 
vida y a cultivar aquellas actitudes 
vocacionales que la desencadenan.
• Iniciar experiencias de “ruptura” 

que les introduzcan en el silencio 
y la soledad.

• Programar experiencia de riesgo: 
desconectarse del ritmo de vida 
que se lleva, vivir en ambientes 
donde una sobriedad de vida se 
impone por sí misma, aparcar 

por un tiempo el uso de los me-
dios de comunicación, llevar una 
vida con horarios ordenados, etc.

• Tomar parte en iniciativas con-
cretas que reaviven la capacidad 
de asombro, como pueden ser: 
visitar comedores sociales, cen-
tros de rehabilitación social…

• Promover el autoconocimiento a 
través de charlas, preguntas escri-
tas, entrevista personal, etc.

• Elaborar experiencias de la vida 
pasada o presente, gratas y no 
gratas, y comunicarlas a otras 
personas.

• Programar actividades de contac-
to con la naturaleza.

• Cultivar el sentido de la aten-
ción, la imaginación, el cuestio-
namiento, la capacidad intuitiva, 
la actitud contemplativa y la for-
mación estética.

• Organizar actividades en equipo 
que propicien encuentros inter-
personales profundos y significa-
tivos que favorezcan el aprendi-
zaje de la gratitud.

• Descubrir los modos falsos -au-
toengaños- de llenar el vacío per-
sonal.

• Transmitir imágenes, vídeos y 
datos, que muestren la capacidad 
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destructiva que tiene el hombre 
cuando se deja llevar de sus inte-
reses egoístas.

• Encomendar tareas que favorez-
can la autonomía personal y el 
ejercicio de la responsabilidad 
hacia los demás.

• Introducir en la disciplina del 
trabajo personal y en equipo.

• Orar por las vocaciones.

4. Recursos pedagógicos

• Expedición Vocacional (una cada 
tres años).

• Formación en nuestros minis-
terios sobre cultura vocacional 
(en los encuentros de religiosos, 
agentes de pastoral y/o laicos en 
general).

• Festival de la Canción Agustino 
Recoleta (uno al año).

• Trabajo de inserción misionera 
“Vayan a las periferias” con feed 
back (cada año).

• Campamentos – valores huma-
nos y trabajo en equipo (cada 
año).

• Cine fórum – valores humanos 
y concientización de la realidad 
(www.cineyvocacion.org).



Sembrar
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EL que siembra la buena semi-
lla en el corazón del hombre 

es siempre y sólo el Señor. La vo-
cación, como la semilla y como la 
Palabra, es un don misterioso de la 
Providencia. La siembra vocacio-
nal es una tarea que corresponde a 
toda la comunidad cristiana y a la 
comunidad religiosa. En este senti-
do, hemos de implicarnos todos en 
la siembra vocacional. Así, el anima-
dor vocacional es un humilde cola-
borador en la siembra del campo 
de Dios, que sabe que parte de las 
semillas están destinadas a caer en 
“tierra buena”. A saber, en corazo-
nes capaces de acoger la llamada con 
disponibilidad, para hacerla germi-
nar, de modo que dé frutos.

1. Teología vocacional 
   (iluminación con la Palabra)

1 Re 19, 17-18
La vocación de Eliseo, sin des-

encadenarse aún, va adquiriendo el 
contorno de una vocación de profe-

ta. Ante la urgencia del momento, 
ésta se comprende desde el “celo por 
las cosas del Señor” o, lo que es lo 
mismo, desde la indignación por-
que el pueblo elegido está abando-
nado la Alianza. De ahí que el texto 
bíblico expresa una fuerte tensión 
entre el juicio airado de Dios por la 
infidelidad de los que se entregaron 
a la idolatría y el reconocimiento de 
la fidelidad de los que no han do-
blado la rodilla ante el dios Baal. En 
este sentido, la vocación de Eliseo se 
ordenará a la culminación del juicio 
de Dios que procurará restablecer la 
obediencia a la Alianza con los que 
se mantuvieron fieles, y entregará a 
los desertores a la desgracia de vivir 
al margen del amor de Dios (v. 17).

La misión de Elías consistirá en 
abordar a Eliseo y disponer su cora-
zón a acoger la vocación de ser pro-
feta. Por su parte, Eliseo, junto con 
los siete mil hombres que se reserva 
Yahvé porque no han doblado sus 
rodilla ante Baal y sus labios no lo 
han besado, representan los elegidos 

2. Segunda etapa: “Sembrar”
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de Dios para volver al amor de la 
Alianza (v. 18).

Los que se han mantenido fir-
mes y fieles a la Alianza son los que 
están dispuestos a acoger la semilla 
como tierra fértil. El resto de Israel, 
los que le alaban con corazón limpio 
y labios puros, constituyen la “tierra 
buena” y bien dispuesta en la que 
cae la semilla y ésta da fruto. Elías, 
como un sencillo mediador, anima 
la vocación profética en el corazón 
de Eliseo. En este sentido, la misión 
del animador vocacional, como la 
del profeta Elías, consiste en cola-
borar diligentemente en la siembra 
de la Palabra divina que, fecundada 
de la fuerza del Espíritu, brota en la 
tierra buena de los que se disponen 
a recibirla.

2. Espiritualidad vocacional…

Es tarea de todos realizar la siem-
bra vocacional, es decir, esparcir la 
semilla buena del Evangelio en la 
tierra sagrada del corazón huma-
no. La acción pastoral de la siembra 
vocacional representará para mu-
chos una ocasión providencial para 
acoger y hacer germinar la llamada 
discipular. De hecho, entregar la se-
milla a la tierra es un acto grande de 

fe en la acción del Espíritu Santo, 
y en la apertura y disponibilidad de 
las personas, en las que germinará y 
dará fruto esta semilla.

1.2.1. …Agustiniana

“Llamaste y clamaste, y rompiste 
mi sordera; brillaste y resplandecis-
te, y fugaste mi ceguera; exhalaste 
tu perfume y respiré, y suspiro por 
ti; gusté de ti, y siento hambre y 
sed; me tocaste, y me abrasé en tu 
paz” (San Agustín, Las Confesiones, 
10,38). ¿Cómo se puede preparar un 
corazón bien dispuesto para acoger 
la Palabra de la vida? San Agustín, 
a pesar de sus muchas resistencias, 
ha hecho experiencia de esto y nos 
lo comparte en el libro de sus Confe-
siones. La clave está en que Dios mis-
mo sorprendió a Agustín, desbordó 
sus expectativas y gustó la fuente del 
amor. Es tarea fundamental de todo 
animador vocacional capacitar al 
acompañado con su testimonio de 
vida, con el fin de que éste haga suya 
la misma experiencia de san Agustín.

1.2.2 …Agustino Recoleta

“Así como nuestro blanco es el 
amar a Dios, así nuestro cuidado ha 



Itinerario Vocacional Agustino Recoleto

19 

de ser principal todo lo que de más 
cerca a ello nos enciende, como es 
su culto y alabanzas, y el uso de los 
sacramentos y el ejercicio de la me-
ditación y oración” (Forma de Vivir 
1,1). Impulsados por la disposición 
de ánimo que caracterizó el movi-
miento de la recolección, el anima-
dor vocacional agustino recoleto 
siembra la Palabra con generosidad 
y espera con confianza los gérmenes 
de vocación.

3. Pedagogía para la siembra 
    vocacional

La siembra vocacional y el nú-
cleo del mensaje del evangelio -ke-
rigma- se funden para dar origen al 
anuncio del kerigma vocacional. El 
contenido concreto de éste se puede 
resumir así: “Tu vida no es resultado 
de la casualidad o de un error, se ha 
originado en el amor y ha sido crea-
da por Dios. Por ello puedes estar 
seguro de que eres incondicional y 
definitivamente amado. Este amor 
originario ha impreso en tu exis-
tencia un orden, según el modelo 
de Cristo. Tu vida tiene un senti-
do objetivo que necesitas descubrir 
poco a poco. Se trata de un don que 
no se agota en ti mismo, porque se 
ordena a los demás. Desarrollar ese 

don es tu tarea. Cuando asumes este 
designio y esta dirección, tu libertad 
adquiere un nuevo sentido, absolu-
tamente original” (LAVANIEGOS 
GONZÁLEZ, Emilio y BARRÓN 
PORCAYO, Rubén, El kerigma 
vocacional. Materiales para un pri-
mer anuncio de la vocación, México, 
2009).

La siembra vocacional consis-
te en la labor paciente y continua-
da del anuncio explícito de la vida 
humana y cristiana como vocación, 
que debe hacerse escuchar en todos 
los ámbitos de la vida de la Iglesia: 
celebraciones litúrgicas, catequesis, 
oración, acción caritativa, testimo-
nio, etc. Y debe dirigirse a todos, 
pues al igual que el mensaje de la 
Buena noticia, éste tiene una pro-
yección universal que no conoce 
fronteras de edades, razas, lenguas, 
naciones...

a) Actitudes a labrar en todo bau-
tizado

• Disposición a escuchar.
• Certeza interior de que “somos 

un don”.
• Confianza en el amor incondi-

cional de Dios.
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• Conciencia de haber sido crea-
dos libres para amar.

• Donación de la propia vida como 
camino de plenitud.

• Preocupación e interés por los 
demás.

• Desprendimiento y desapego.
• Superación de frustraciones y 

aceptación de las dificultades 
como posibilidad de crecimien-
to.

• Fortaleza ante el desánimo.
• Sinceridad, sencillez y humildad.

b) Medios a emplear

• Ruptura del aislamiento entre los 
jóvenes.

• Implicación y compromiso en 
hacer el bien.

• Vínculos de comunión y sentido 
de pertenencia.

• Habilidades para la integración 
grupal y las relaciones interper-
sonales.

• Trabajo en equipo para el creci-
miento personal.

• Iniciativas de servicio que exijan 
un esfuerzo personal sin remune-
ración.

• Trabajar el Proyecto de vida I.

• Capacidad de iniciativa personal 
y grupal.

• Celebraciones litúrgicas y de la 
vida (cumpleaños, aniversarios, 
etc.).

• Proclamación explícita, directa y 
personal del kerigma vocacional.

• Autoconocimiento y aceptación 
personal.

• Implicación de la comunidad re-
ligiosa en la siembra vocacional.

c) Acciones a desarrollar

• Convocar y ofrecer espacios para 
el silencio y la soledad en clave 
de encuentro y diálogo con Dios.

• Conectar con el propio mundo 
interior y con las cualidades y ha-
bilidades personales, a través de 
preguntas, y reflexionar sobre el 
lugar que le corresponde a Dios 
en medio de ello.

• Acompañar el ejercicio de la lec-
tio divina (habilitarse para escu-
char). Elegir citas bíblicas en las 
que se pone de manifiesto cómo 
Dios toma la iniciativa y sale al 
encuentro de las personas para 
iniciar un diálogo de amor.

• Motivar celebraciones como la 
Eucaristía, que conduzcan a la 
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experiencia de sentirse profun-
damente amados por Dios y a la 
certeza de poder amar.

• Impulsar a los jóvenes para que 
sean activos y participativos en 
su ambiente familiar.

• Promover experiencias fuertes de 
donación y entrega desde la gra-
tuidad.

• Proyectar películas de valores 
y comentarlas en grupo (video 
fórum).

• Implementar la catequesis como 
el espacio propio para proclamar 
el kerigma vocacional (llamada a 
la vida, la fe y la felicidad en una 
vocación específica).

• Mantener un diálogo abierto con 
los jóvenes, para que compartan 
lo que significa “la vida es un 
don recibido que, porque es don, 
tiende a convertirse en bien para 
compartir”.

• Fomentar y facilitar entre los 
jóvenes el acercamiento a “vidas 
ejemplares”, que los estimulen a 
grandes hazañas.

• Mantener entrevistas personales 
en las que el joven pueda expre-
sar quién es y que dificultades 
personales atraviesa.

• Organizar encuentros que pro-

muevan la gratuidad, la sobrea-
bundancia y la alegría.

• Abordar a los jóvenes con una 
propuesta vocacional directa: 
¿Te gustaría profundizar en tu 
fe? ¿Has pensado que podrías 
formar una familia cristiana? ¿Te 
has planteado la posibilidad de 
ser sacerdote? ¿Alguna vez has 
pensado en ser religioso…? ¿Te 
llama la atención la vida misio-
nera?

4. Recursos pedagógicos

• Personales
o Diálogo de primer contacto 

con jóvenes en búsqueda.
o Entrevistas personales.
o Acompañamiento espiritual 

cristiano.
o Ejercicio de autoconocimien-

to y superación de dificulta-
des (ver libro: Bebiendo del 
propio pozo. La danza de los 
sentimientos). 

o Ficha de inscripción.

• Comunitarios
o Expo-carisma/ferias vocacio-

nales.
o Semana vocacional.
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o Campamento vocacional 
(Kairós).

o Trabajar el Proyecto de vida 
I. 

o Trabajar el Proyecto de vida 
II.

o Experiencia de misión.
o Semilleros vocacionales.

• Celebrativos
o Eucaristías vocacionales men-

suales. 
o Lectio Divina.
o Día de oración por las voca-

ciones OAR (28 de cada mes).
o Hora santa vocacional.



Cultivar
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LA respuesta al llamado del Se-
ñor se abre paso cuando aquel 

que escucha la Palabra de Dios se 
esfuerza por crecer a partir de lo 
que intuye que está llamado a ser. 
Por lo cual, cada persona prepara 
la tierra, su tierra. Sin embargo, 
también es cierto que todos nece-
sitamos recibir las orientaciones 
adecuadas para que la respuesta al 
Señor pueda ser auténtica. De ahí 
que, tras la siembra de la Palabra, 
el animador vocacional hace ca-
mino con aquellos que habiendo 
escuchado la llamada, quieren res-
ponder.

La tercera etapa de este itinerario 
está centrada en el acompañamien-
to vocacional. El acompañamiento 
consiste en la ayuda humana y es-
piritual que un hermano mayor en 
la fe y en el discipulado de Cristo, 
presta a otro hermano menor. Así, 
tras advertir éste la llamada que Dios 
le hace, con la ayuda del acompa-

ñante, puede clarificarla, discernirla 
y responder a ella con libertad y res-
ponsabilidad, según un proyecto de 
vida. Por lo tanto, los directamente 
implicados en esta etapa son Dios 
Padre que llama al seguimiento de 
su Hijo Jesucristo por la acción del 
Espíritu Santo, la persona que se 
siente llamada y el acompañante.

1. Teología vocacional 
    (iluminación con la Palabra)

1 Re 19, 19-21
Elías obedece a Dios y con el co-

razón ardiendo por Yahvé, marcha a 
donde está Eliseo para consagrarlo 
como profeta sucesor suyo (v. 19). 
Eliseo es llamado, a través de la me-
diación de Elías, al servicio de la 
vocación profética mientras se ha-
llaba en el campo arando (v. 19). El 
profeta del Carmelo va en busca de 
los elegidos de Dios allí donde éstos 
viven y desarrollan su vida concreta, 

3. Tercera etapa: “Cultivar”
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donde trabajan, sufren y se alegran. 
Eliseo está “arando”, esto es, pre-
parando la tierra para la cosecha. Y 
mientras cumple con la jornada, po-
dríamos decir que prepara también 
su propia tierra para disponerse a 
acoger la llamada divina que haga 
fecunda en frutos de amor la “tierra 
fértil” de su corazón.

Acto seguido, Elías le echa el 
manto encima para refrendar con 
un gesto externo, un signo visible 
y expresivo de la acción de Dios, el 
llamamiento (v. 19). Con este ges-
to, Elías le hace tomar parte en su 
vocación de profeta. Eliseo acoge 
con prontitud la llamada divina y, a 
partir de ese momento, decide libre-
mente seguirlo.

La determinación de Eliseo de ir 
a despedirse de sus padres expresa 
la ruptura que conlleva la elección, 
pues deja un estilo de vida para co-
menzar la vida de profeta (v. 20). 
Esta nueva orientación que toma 
la existencia de Eliseo está simboli-
zada en el sacrificio de la pareja de 
bueyes con la que trabajaba, y por el 
convite a un festín con la intención 
de despedirse de los suyos (v. 21). Y 
una vez dejado campos, yuntas de 
bueyes y su familia, entra al servicio 
de la vocación de profeta.

La figura de Elías constituye una 
referencia atinada respecto al ser-
vicio que desenvuelve el animador 
vocacional, porque es modelo del 
acompañante que se pone al lado 
del que es llamado, le ayuda a des-
cubrir su vocación y le anima a res-
ponder a la misión. Eliseo, por su 
parte, con la ayuda de Elías, acepta 
la llamada divina y se pone al servi-
cio de la vocación profética.

El acompañamiento que se da lu-
gar en el despuntar de toda vocación 
implica por parte del que acompa-
ña, “ponerse al lado” del que es lla-
mado, compartirle el espíritu de la 
vocación que él vive, y disponerle 
para que responda generosamente 
al llamado de Dios. Comporta, por 
parte del que es acompañado, sope-
sar, informarse y tomar decisiones, 
hacer brotar desde dentro de sí la 
verdad de su vida y ponerse al servi-
cio de la misión.

2. Espiritualidad vocacional…

El acompañamiento para el dis-
cernimiento vocacional apunta a 
una relación de ayuda en la que un 
discípulo hace parte del camino de 
discernimiento de otro discípulo, de 
modo que éste último pueda descu-
brir y realizar la llamada de Dios en 
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su vida. La vocación es la intuición 
irrenunciable -propia de la fe- clava-
da en el corazón del discípulo, por 
la que se descubre invitado por Dios 
Padre a vivir la plenitud del amor en 
el seguimiento de Jesucristo, y que 
se concreta en un forma de vida cris-
tiana que la hace posible el Espíritu 
Santo.

1.2.1 …Agustiniana

“Con el ahínco que puedo ex-
horto a otros a ese compromiso, y 
en nombre del Señor tengo com-
pañeros que lo han aceptado, con-
vencidos por mi ministerio” (San 
Agustín, Carta 157, 4, 39). En esta 
carta que san Agustín envía a Hila-
rio como respuesta a otra suya, ala-
ba su afán religioso por la Palabra de 
Dios y por el cuidado que tiene de 
su salvación. En ella responde a las 
preguntas que le hace acerca de la 
perfección de la justicia y de la po-
sibilidad de vivir sin pecar. Y casi al 
final de la carta, el santo de Hipona 
le manifiesta la constante intención 
de su ánimo: invitar a otros a aban-
donar toda riqueza, para tener un 
tesoro en el cielo, y luego puedan 
seguir al Señor. El animador voca-
cional tiene muy a flor de piel esta 
sensibilidad para conducir a otros al 

seguimiento radical de Cristo en las 
diversas vocaciones en la Iglesia.

1.2.2. …Agustino recoleta

Las comunidades religiosas que 
florecieron tanto en Talavera de 
la Reina como en El Desierto de la 
Candelaria encarnan el ideal de vida 
agustino recoleto. En éstas hay pre-
sencia del Espíritu y cultivo de una 
vida centrada en Dios, personas 
que interactúan entre sí con visión 
y determinación, que disciernen y 
toman decisiones, que trabajan y se 
ponen al servicio de los demás. El 
estilo de vida de las dos comunida-
des es un estímulo para el animador 
vocacional que acompaña, de modo 
que quien es llamado pueda ponerse 
en camino de vivir la belleza de la 
propia vocación para la misión.

3 Pedagogía para el 
    acompañamiento vocacional

El acompañamiento es la tarea 
específica del promotor vocacional 
y/o el orientador local: a él le corres-
ponde despertar, discernir y cultivar 
las vocaciones específicas en la Igle-
sia. Estos materiales ofrecen un ho-
rizonte en el cual entender y practi-
car el acompañamiento vocacional, 
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pero no sustituye la responsabilidad 
del promotor y del orientador voca-
cional en una capacitación específi-
ca para el acompañamiento.

El acompañamiento vocacional, 
más que una etapa del itinerario, 
corresponde al eje trasversal que 
atraviesa todo el proceso vocacio-
nal. Este itinerario especifica cuatro 
acciones concretas para la práctica 
del acompañamiento: “educando”, 
“formando”, “discerniendo” y “sir-
viendo”. Y antes de desarrollar cada 
una de estas acciones vocacionales, 
se aportan algunos criterios pedagó-
gicos para el acompañamiento:
1. La referencia para situar la misión 

del acompañante la encontramos 
en las Sagradas Escrituras. En 
este itinerario hemos optado por 
la figura de Elías.

2. El acompañamiento es siempre 
una relación personal de ayuda 
cercana y de confianza, que per-
mite el surgimiento del afecto y 
la reciprocidad.

3. La habilidad que corresponde al 
acompañante es la calidad de la 
relación a través del diálogo; un 
buen acompañante vocacional 
escucha mucho y habla poco.

4. Cada persona tiene dentro de sí 
misma el secreto de su propia 

vida que el acompañante debe 
ayudar a descubrir; debe hacerlo 
con un trato delicado, respetuo-
so, paciente.

5. Lo fundamental es que la perso-
na descubra su propia identidad 
ayudando a despertar la vocación 
que vive en el corazón del joven.

6. Más específicamente, la finalidad 
del acompañamiento es advertir, 
discernir y ayudar a responder a 
la llamada que Dios hace a cada 
persona.

7. Es importante acordar la frecuen-
cia de los encuentros, los tiempo 
de duración, los trabajos previos 
al encuentro, y otras disposicio-
nes que el acompañante conside-
re que pueden ayudar, o que el 
mismo acompañado sugiera.

8. El acompañamiento no busca 
el éxito ni la eficacia del mismo, 
sino madurar la decisión voca-
cional.

9. Es bueno que el acompañante 
comparta en el acompañamiento 
su propia experiencia de Dios y 
de respuesta vocacional al Señor, 
sin pretender que sea un criterio 
decisivo, sino indicador de la dis-
posición a hacer camino juntos.

10. Nunca se debe olvidar que 
el recurso más proporcionado 
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para acompañamiento es la ora-
ción frecuente ante el Señor del 
acompañante por quien acom-
paña.

1.3.1. Educando

El acompañamiento vocacional 
implica recorrer un camino que va 
desde la escucha tímida de la voz de 
Dios hasta la certeza de fe, que se 
recibe por medio de la Palabra. Des-
de la escucha de la llamada divina 
a la decisión vocacional concreta, se 
necesita un tiempo para cultivarla. 
Este primer momento del acompa-
ñamiento corresponde a “educar”, 
y tiene como objetivo alcanzar una 
cierta claridad de la conciencia vo-
cacional, esto es, reconocer su au-
tenticidad.

Educar viene del latín “e-ducere”, 
y significa “sacar, extraer, hacer sa-
lir fuera algo que se tiene dentro”, 
la verdad del educando, lo que tie-
ne en su corazón, incluso lo que no 
sabe ni conoce de sí mismo, debili-
dades y aspiraciones; de este modo 
se favorece la libertad de la respuesta 
vocacional. En este sentido, el pro-
ceso de educación vocacional es 
muy parecido al proceso de germi-
nación de una semilla, porque ésta 
despliega la fuerza que lleva dentro 

para comenzar a manifestar la origi-
nalidad de su ser.

a) Actitudes a labrar por parte de 
quien se siente llamado

• Búsqueda de Dios como princi-
pio de la felicidad del hombre.

• Vivencia del proceso vocacional 
con confianza y sinceridad.

• Disponibilidad para dejarse ayu-
dar.

• Preferencia de la verdad a la se-
guridad, de la aventura del cre-
cimiento al conformismo de la 
seguridades.

• Apertura total al plan de Dios.
• Aceptación de la vocación como 

un camino de confianza plena en 
Dios.

• Renuncia a considerar la voca-
ción como el solo resultado del 
esfuerzo personal.

• Descubrimiento del misterio que 
comprende la vida y la vocación.

• Paciencia y calma en el proceso 
vocacional sin aplazar siempre las 
cosas para otro momento. 

• Disposición para descubrir sin 
miedo las propias heridas y cu-
rarlas con un nuevo horizonte de 
sentido, el de la ternura divina.
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• Aprovechamiento de los acon-
tecimientos y experiencias en el 
proceso de acompañamiento.

• Deseo constante de la oración 
como camino natural de búsque-
da vocacional.

• Disponibilidad para el encuentro 
con el Señor en la oración, don-
de se escucha particularmente al 
Dios Padre que llama al segui-
miento de su Hijo.

b) Medios a emplear

• Ayuda y acompañamiento en el 
conocimiento de sí (estima de sí, 
valores, limitaciones).

• Apoyo al “vocacionado” para que 
lea la historia personal en clave 
de fe, y descubra en el entramado 
de la vida el sueño de Dios para 
sí.

• Fortalecimiento del don de la 
vocación mediante la experiencia 
del perdón y la misericordia de 
Dios que sanan interiormente.

• Educación en la constancia para 
la realización de sus metas.

c) Acciones a desarrollar

• Fortalecer el proceso de cono-
cimiento de sí (físico, psíquico 

y espiritual), que permita a la 
persona liberarse de sus miedos, 
apegos y seguridades, conocidos 
o ignorados, respecto a la voca-
ción misma.

• Tratar en el acompañamiento 
la afectividad, la relación con el 
propio cuerpo y la sexualidad, 
desde el respeto y la claridad, 
ofreciendo cauces para la inte-
gración y la maduración.

• Ayudar en la aceptación y supe-
ración de conflictos emocionales 
que asoman problemas latentes 
de afectividad.

• Ofrecer materiales de trabajo 
para favorecer una lectura cre-
yente de la biografía personal, 
principalmente en su desarrollo 
emocional.

• Promover la autonomía perso-
nal sin evadirse en “sistemas de 
seguridad”, para ahorrar el riesgo 
de las decisiones personales (in-
hibición, excesivas reservas para 
comunicarse, aislamiento, etc.).

• Educar en la disciplina de la 
constancia y fidelidad al trabajo.

• Proponer que el acompañado lle-
ve un diario vocacional.

• Participar en grupos de oración 
de la parroquia o de la comuni-
dad religiosa.
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• Celebrar y agradecer en la ora-
ción el don de la vocación.

• 
1.3.2. Formando

La animación vocacional, en ge-
neral, y el acompañamiento voca-
cional, en particular, se orienta a en-
caminar a los jóvenes hacia su mejor 
posibilidad a la medida de Cristo 
(Cf. Gaudium et esp, 22). El anima-
dor vocacional en el ejercicio de la 
tarea del acompañamiento propone 
a quien hace camino un prototipo 
de ser hombre, el de Cristo.

Indudablemente la persona de 
Jesucristo está siempre presente en 
el horizonte de la vocación del que 
es llamado. Ahora bien, en esta eta-
pa del proceso adquiere una impor-
tancia particular, pues es el momen-
to en que se propone a la persona 
llamada una forma, un modo de ser 
y de vivir, en la que ella misma re-
conoce su identidad, la verdad de su 
vida, la medida del amor con que es 
amada. Cristo es, al mismo tiempo, 
el Formador y la forma. El acompa-
ñante es una mediación de la acción 
de Dios, que ayuda al creyente a re-
conocer esta llamada y a dejarse for-
mar por ella. Por tanto, la clave está 
en ir acompañando para que quien 

es llamado tenga los mismos senti-
mientos de Cristo.

a) Actitudes a labrar por parte de 
quien se siente llamado

• Perspectiva en clave de fe.
• Disponibilidad para jugarse la 

vida por algo, o mejor dicho, por 
Alguien.

• Reconocimiento de la presencia 
de Cristo en las distintas circuns-
tancias de la vida.

• Apertura a dejarse modelar por la 
forma de ser y de vivir de Cris-
to, para llegar a tener sus mismos 
sentimientos.

• Valoración del llamado como ca-
mino de plenitud.

• Vivencia de la lógica del don.
• Agradecimiento a Dios y a los 

demás por todas las cosas buenas 
que han ocurrido  y continúan 
ocurriendo en la propia vida.

• Aceptación de las renuncias que 
conlleva tomar decisiones.

• Trato frecuente con el Señor en 
la oración.

b) Medios a emplear

• Convivencias vocacionales.
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• Catequesis sobre la vocación.
• Presentación de la persona de Je-

sucristo y el discipulado.
• Exposición de la biografía de al-

gunos santos agustinos recoletos.
• Conocimiento del carisma agus-

tino recoleto.
• Momentos de celebración y ora-

ción vocacional.
• Entrevistas personales.
• Formación en métodos de ora-

ción (un recurso: “formación en 
la lectio divina agustiniana”).

c) Acciones a desarrollar

• Proponer al joven un camino exi-
gente en el seguimiento de Jesús.

• Orientar las distintas actividades 
del día (trabajo, estudio, descan-
so, ocio y relaciones personales) 
desde la amistad con Cristo.

• Convivencia vocacional centrada 
en la persona de Jesucristo.

• Catequesis sobre las vocaciones 
particulares, como una forma de 
ser y vivir en Cristo Jesús en la 
Iglesia.

• Presentar la identidad carismá-
tica de los agustinos recoletos 
como un estilo específico de vivir 

la vida de fe en Cristo.
• Ofrecer recursos para la oración 

y el diálogo con Jesús.
• Invitar a una vida sacramental 

asidua.
• Llevar a cabo gestos radicales: 

apostolado constante, experien-
cia de voluntariado en situacio-
nes y lugares de marginación, 
cambiar hábitos de vida...

1.3.3. Discerniendo

El proceso vocacional acompaña 
el itinerario del creyente para que se 
disponga a acoger la llamada divina 
y pueda dar una respuesta libre. El 
elemento decisivo de este proceso 
es la acción libre del Espíritu Santo. 
Por eso, el discernimiento vocacio-
nal consiste esencialmente en la es-
cucha atenta del Espíritu Santo, que 
es quien guía la vida de todo creyen-
te y le muestra el camino concreto 
por el que Dios le quiere ir llevando. 

Hacer un discernimiento voca-
cional es escuchar y comprender la 
voz “silenciosa y potente” de Dios 
en los entresijos de la vida, relativi-
zar los condicionamientos humanos 
que debilitan la percepción de esa 
voz, y acompañar y sostener el creci-
miento de la respuesta a la llamada.
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a) Actitudes a labrar por parte de 
quien se siente llamado

• Deseo de vivir vocacionalmente 
la propia existencia.

• Conocimiento y comprensión de 
lo que conlleva cada vocación es-
pecífica en la Iglesia.

• Realismo con las propias posibi-
lidades para vivir la vocación: ap-
titudes, cualidades, disposición 
interior, etc., (idoneidad).

• Aceptación de los cambios exigi-
dos que comporta tomar decisio-
nes.

• Disponibilidad para hacer cami-
no, aunque éste parezca exigente.

• Apertura a la escucha, el silencio 
y la soledad como posibilidad de 
encuentro con Dios (piedad sin-
cera).

• Recta intención.
• Deseo de transformación perso-

nal con la ayuda de Dios y del 
acompañamiento.

• Autenticidad y apertura para pu-
rificar las motivaciones profun-
das.

• Celo por las cosas de Dios, sin 
rigideces ni relativismos.

• Orden de vida y disciplina en los 
hábitos del comportamiento.

• Afectividad ordenada para el en-
cuentro consigo mismo y con los 
demás.

• Capacidad de tomar decisiones 
libres.

• Confianza en Dios en el camino 
de la respuesta vocacional.

• Trato frecuente con el Señor en 
la oración y disposición a la in-
terioridad.

b) Medios a emplear

• Experiencias de encuentro con 
comunidades agustino recoletas.

• Convivencias vocacionales.
• Catequesis sobre la vocación y las 

vocaciones, con particular insis-
tencia en la vocación religiosa y 
sacerdotal.

• Presentación de la acción del Es-
píritu Santo en el seguimiento de 
Jesucristo.

• Exposición de la vida de algunos 
santos agustinos recoletos, resal-
tando el discernimiento que hi-
cieron en momentos puntuales 
de su vida.

• Momentos de oración prepara-
dos con orientación vocacional; 
se recomienda la celebración de 
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la eucaristía y la exposición del 
Santísimo.

• Entrevistas personales en las que 
se cuide específicamente el dis-
cernimiento.

• Uso de las herramientas de la psi-
cología (terapia, test, etc.).

c) Acciones a desarrollar

• Realizar entrevistas personales 
(al menos una al mes).

• Visitar frecuentemente alguna 
comunidad agustino recoleta.

• Participar en las experiencias 
agustinianas de Dios: retiros de 
silencio, talleres de oración, etc.

• Lectura creyente de la propia his-
toria.

• Hacer visita a las familias de los 
candidatos.

• Aplicar algún test psicológico.
• Realizar experiencias de volunta-

riado o vinculación pastoral a un 
ministerio apostólico.

• Participar en algunas celebra-
ciones importantes para nuestra 
familia religiosa (profesiones, or-
denaciones, aniversarios, día de 
la Orden, etc.).

• Convivencia “carisma agustino 
recoleto y discernimiento”.

1.3.4. Sirviendo

Ninguna vocación nace por sí 
misma o vive por sí misma, sino que 
es siempre una llamada para la mi-
sión. La vocación surge siempre del 
corazón generoso de Dios y brota en 
la tierra buena del pueblo fiel, en la 
experiencia del amor fraterno. 

La respuesta a la llamada de Dios 
en una vocación específica es un 
fruto que madura en el campo bien 
cultivado del amor recíproco que 
se hace servicio mutuo, en el con-
texto de una auténtica vida eclesial. 
De ahí la importancia de invitar a 
los jóvenes a participar con confian-
za en un camino comunitario, que 
despierte en ellos sus mejores ener-
gías en la entrega de la propia vida 
(cf. Papa Francisco, Mensaje para la 
LI Jornada mundial de oración por 
las vocaciones, Roma, 2014).

a) Actitudes a labrar por parte de 
quien se siente llamado

• Atención a las necesidades de los 
demás para ayudarlos con inicia-
tivas concretas.
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• Disponibilidad para el servicio 
a los demás con esfuerzo y cons-
tancia.

• Aceptación de la misión como 
aquello que engloba la vida de la 
persona.

• Humildad y caridad en los servi-
cios que se realizan.

• Generosidad para realizar diver-
sos servicios.

• Promoción de la justicia y la dig-
nidad de las personas.

• Magnanimidad para asumir la 
frustración que comporta el no 
poder solucionar los problemas 
de los demás.

• Interés por conocer y apoyar las 
distintas iniciativas de compro-
miso social que existen en su me-
dio ambiente.

b) Medios a emplear

• Experiencias de apostolado indi-
viduales y grupales adecuadas a 
su edad.

• Organización y evaluación en 
grupo de los servicios prestados.

• Oración por las personas con 
quienes se encuentra en el servi-
cio que prestan.

• Materiales adecuados a la edad 
para conocer e informarse sobre 
la realidad.

c) Acciones a desarrollar

• Realizar algún tipo de servicio 
social y/o eclesial con personas 
que puedan requerir de ayuda.

• Acompañar y evaluar estas expe-
riencias en el coloquio personal.

• Leer e informarse sobre la reali-
dad social mundial y local.

• Ayudar en las tareas y servicios 
del propio hogar.

• Colaborar en los servicios de la 
comunidad cristiana (catequesis, 
distribución de alimentos a los 
pobres, visita a enfermos, etc.), 
y en las celebraciones litúrgicas 
(proclamar la palabra, coordinar 
la participación, etc.).

• Experiencia de misión.

4. Recursos pedagógicos
     (las fichas vocacionales)

Iniciando:

Ficha 0. Hoja de vida vocacional.
Ficha 1. Cultiva un campo (ex-
plicación del sentido del acom-
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pañamiento siguiendo un itine-
rario).
Ficha 2. Vocacional introducto-
ria.
Ficha 3. Información general: 
familiar, estado de salud, forma-
ción en la fe e historia académica.

Educando: 

Ficha 4. Autobiografía.
Ficha 5. Afectividad-sexualidad.
Ficha 6. Cualidades y limitacio-
nes personales.
Ficha 7. Ser persona con los de-
más.

Formando: 

Ficha 8. Amistad y relación con 
Jesús.
Ficha 9. Formas de vida cristia-
na.

Ficha 10. Estilo de vida de los 
agustinos recoletos (1er. nivel).

Discerniendo: 

Ficha 11. A la escucha de Jesús.
Ficha 12. Libres para seguir a Je-
sús.
Ficha 13. Confessio (lectura de la 
vida en clave agustiniana al estilo 
de Las Confesiones).
Ficha 14. Agustinos recoletos: 
quiénes somos, dónde estamos y 
qué hacemos (2do. nivel).

Sirviendo: 

Ficha 15. Realidad social mun-
dial y local. 
Ficha 16. Servicio en la Iglesia 
(misión).
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El último núcleo importante 
de la pastoral de las vocacio-

nes está relacionado con la decisión 
vocacional. En el evangelio de san 
Juan cuando se habla de “la vida 
verdadera”, Jesús recuerda a sus dis-
cípulos en varias ocasiones que los 
ha destinado para que “vayan y den 
fruto” (cf. Juan 15,2.4.26). De ahí 
que, quien busca dar fruto con su 
vida, ha de sembrarla. El camino de 
búsqueda, acompañamiento y dis-
cernimiento de la vocación ha de 
conducir al discípulo a tomar una 
decisión, es decir, a optar por un 
modo particular de vivir el segui-
miento de Cristo.

1. Teología vocacional 
   (iluminación con la Palabra)

1 Re 19, 19-21
Elías se puso en camino y encon-

tró a Eliseo arando con doce yuntas 

de bueyes en fila, él con la última. 
Cuando pasa el profeta y le echa el 
manto encima, entonces el agricul-
tor deja los bueyes, corre tras Elías 
y le hace una petición: “déjame de-
cir adiós a mis padres, luego vuelvo y 
te sigo” (v. 20). En el evangelio de 
Lucas Jesús plantea abiertamente las 
exigencias de su seguimiento. Cuan-
do aquel que es llamado por Jesús 
le responde: “Te seguiré, Señor, pero 
primero déjame despedirme de mi fa-
milia”. El Maestro le dice: “El que 
ha puesto la mano en el arado y mira 
atrás no es apto para el reino de Dios” 
(Lucas 9,62). Puede notarse cierta 
complicidad en los dos textos bíbli-
cos.

La petición de Eliseo a Elías se re-
suelve así: “Vete, pero vuelve. ¿Quién 
te lo impide” (v. 20). Y nos cuenta el 
texto que Eliseo dio la vuelta, agarró 
la yunta de bueyes y los ofreció en 
sacrificio. Aprovechó los aperos de 
la yunta para cocer la carne, e hizo 

4. Cuarta etapa: “Cosechar”
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una fiesta. Después se levantó, mar-
chó tras Elías y se puso a su servicio 
(v. 21). La actuación de Eliseo es tan 
radical como lo que Jesús pide en su 
seguimiento: sacrificar los bueyes y 
usar los aperos de la yunta para pre-
parar la carne. A partir de ese mo-
mento aquel agricultor ya no tenía 
los instrumentos para el trabajo de 
la siembra. El gesto de hacer fiesta y 
despedirse de los suyos no le impi-
dió un cambio radical de vida.

El seguimiento de Jesús es exi-
gente, sí, porque el Evangelio es una 
urgencia en el mundo. “Vine a traer 
fuego a la tierra, y, ¡cómo desearía que 
ya estuviera ardiendo” (Lucas 12,49). 
Jesús pide poner la mano en el ara-
do como una opción radical en su 
seguimiento, y Eliseo quemó el ara-
do para ir detrás del profeta Elías y 
ponerse a su servicio. En un caso y 
en otro, la respuesta a la llamada es 
la decisión de embarcar la vida en 
un seguimiento. En este sentido, el 
fruto maduro del tiempo de bús-
queda, acompañamiento y discerni-
miento es la decisión vocacional. La 
pastoral de las vocaciones cumple su 
cometido cuando posibilita el segui-
miento de Cristo en una opción de 
vida cristiana particular. No tendría 
sentido arar, sembrar y cultivar sin 
cosechar nunca nada.

2. Espiritualidad vocacional…

La tarea de la pastoral de las vo-
caciones consiste en acompañar el 
proceso de búsqueda y discerni-
miento de los nuevos discípulos de 
Jesús, hasta la maduración inicial de 
una opción de vida en Cristo. No se 
trata de urgir y precipitar una op-
ción vocacional, sino de acompañar 
para que brote en la conciencia de 
las nuevas generaciones esa llamada 
intransferible que hace Jesús, el Se-
ñor, a cada discípulo. El seguimien-
to de Jesús se presenta como una 
encrucijada frente a la cual tomar 
decisiones y hacer opciones, porque 
urge hacer vida el Evangelio como 
la mejor alternativa de vida para este 
mundo.

1.2.1. …Agustiniana

San Agustín cuando comenta el 
texto de “si alguien quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 
su cruz y sígame” (cf. Mateo 16,24), 
dice que negarse a sí mismo quie-
re decir sembrarse para el Reino. 
“¿Cómo se niega a sí mismo quien 
se ama? Dios responde: si se ama, 
niéguese, pues amándose a sí mis-
mo, se pierde, y negándose, se en-



Itinerario Vocacional Agustino Recoleto

41 

cuentra. […] Es cosa triste perder 
lo que amas; pero a veces también 
el agricultor pierde lo que siembra. 
Saca el grano, lo esparce, lo tira y lo 
cubre de tierra. El gozo del que co-
secha te manifiesta la intención del 
que siembra. Por tanto, quien bus-
que fruto de ella, siembre su vida. 
Esto significa, pues, negarse” (San 
Agustín, Sermón 330,2).

1.2.2. …Agustino Recoleta

El propósito de la etapa del cose-
char consiste en posibilitar un amor 
libre que habilite a la persona para 
tomar la vida en las propias manos, 
e invertirla en un proyecto concreto 
de amor en el seguimiento de Cris-
to. La persona madura en su opción 
vocacional cuando es consciente 
de que el seguimiento de Jesucris-
to consiste básicamente, según el 
Evangelio, en renunciar a sí mismo, 
tomar la cruz de cada día y seguir al 
Señor entregando la propia vida (cf. 
Mateo 16,24). De ahí que, como 
bien indica la Forma de vivir de los 
agustinos descalzos, “no alcanza la 
caridad con perfección quien no se 
niega a sí mismo” (Forma de Vivir, 
Prólogo 1). Negarse es sembrar la 
vida para luego recuperarla desde la 
fecundidad del Reino.

3. Pedagogía para la cosecha 
    vocacional

Tras el planteamiento de las exi-
gencias del seguimiento de Jesús 
(cf. Lucas 9,57-62), el evangelista 
Lucas narra el envío misionero de 
los setenta y dos. A estos discípulos 
misioneros les dice: “La cosecha es 
abundante, pero los trabajadores po-
cos. Rueguen al dueño de los campos 
que envíe trabajadores para su cose-
cha” (Lucas 10,2). Que la cosecha 
sea abundante se refiere al hecho de 
la sobreabundancia de Dios Padre 
esparcida como una gran bendición 
en el corazón del mundo: Cristo Je-
sús. Él es el fruto más maduro del 
amor del Padre sembrado con ge-
nerosidad en el mundo. Y ahora, es 
Jesús quien convoca a nuevos co-
laboradores para la vida del Reino, 
“amigos y amigas” que siembren su 
vida junto a la de Jesús para la cose-
cha de la civilización del amor.

a. Actitudes a cosechar
• Disposición en el ánimo al segui-

miento decidido y convencido 
de Jesús.

• Conciencia de la propia libertad 
como la condición de posibili-
dad para el amor.



Itinerario Vocacional Agustino Recoleto

42 

• Capacidad para narrar y compar-
tir su experiencia de Dios.

• Aceptación que la vocación par-
ticular corresponde a aquella op-
ción de vida en Cristo que lleva a 
amar más y mejor.

• Apertura al Espíritu Santo, fuen-
te de libertad y presencia que da 
valor para tomar decisiones.

• Aceptación de invertir la propia 
vida en Cristo, para recuperarla 
según la lógica del Evangelio.

• Disposición interior para la cons-
tante conversión del corazón.

• Deseo de vivir con alegría la vida 
comunitaria como don y tarea.

• Deseo de sembrar la vida por el 
Reino de Dios para que dé fru-
tos de amor, alegría y esperanza 
(dimensión misionera de toda vo-
cación).

• Deseo de configuración con 
Cristo en castidad, obediencia y 
pobreza.

• Apertura a la providencia divina 
como la sabiduría entre aceptar 
y actuar.

b. Medios a emplear
• Propiciar experiencias que con-

lleven algún tipo de compromiso 

en Cristo, que sean duraderas y 
exigentes.

• A través de distintas actividades 
-trabajo en equipo, juego, asig-
nar responsabilidades, etc.- ayu-
dar a los acompañados a tomar 
conciencia de cómo vive y cultiva 
la propia capacidad de libertad.

• Enseñar a invocar al Espíritu 
Santo como ayuda e inspiración 
antes de comenzar algunas acti-
vidades.

• Desafiar a los acompañados a al-
gún tipo de actividad que supon-
ga sacrificar sus tiempos y gustos 
personal para un bien que bene-
ficia a los otros.

• Propiciar estupor frente al modo 
en que el Señor transformaba la 
vida de las personas que parecían 
“casos perdidos”.

• En el acompañamiento personal, 
hablar acerca de las motivaciones 
profundas que mueven a la per-
sona en una dirección u otra.

• Tratar en la última convivencia el 
balance del camino de discerni-
miento, donde se aprecie el pro-
ceso hecho, los progresos alcan-
zados y los desafíos pendientes.
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c. Acciones a desarrollar
• Dar catequesis, visitar un enfer-

mo, apoyar en actividades solida-
rias, etc.

• Trabajar el sentido de la libertad 
a través del trabajo en equipo, el 
juego, la asignación de responsa-
bilidades, etc.

• Organizar un debate acerca de la 
frase agustiniana: “ama y haz lo 
que quieras”.

• Entregar algunas oraciones bre-
ves de invocación al Espíritu 
Santo e invitarlas que acudan a 
ellas para encomendar alguna ac-
tividad o tomar una decisión.

• Acompañar experiencias de so-
lidaridad en ambientes rurales o 
de precariedad.

• Ofrecer experiencias de volunta-
riado donde puedan reconocer el 
compromiso de distintas perso-
nas en proyectos sociales de mu-
cho impacto social.

4. Recursos pedagógicos

• Personales
◊ Ofrecer guiones de lectio divi-

na sobre la respuesta la llamada 
divina.

◊ Trabajar el material Proyecto 
de vida III.

◊ Escribir en un cuaderno los 
pasos que se van dando en la 
toma de la decisión.

• Comunitarios
◊ Convivencias vocacionales.
◊ Compartir con los demás el ca-

mino que se va realizando.
◊ Experiencia de misión o volun-

tariado.

• Celebrativos
◊ Eucaristías en que se comparta 

la Palabra de Dios.
◊ Dirigir momentos de oración 

centrados en el Espíritu Santo.
◊ Actos marianos en los que la se 

medite en la decisión vocacio-
nal de la Virgen María.
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 “La tierra es el corazón de cada hombre,
en particular de los jóvenes, a los que se dirige el servicio 

de escucha y acompañamiento: un corazón capaz 
de contener en sí energías inimaginables de entrega.

El animador vocacional acompaña la aventura de la libertad joven 
que se abre en las yemas de una vida entregada por amor a Jesús,

hasta el punto de seguirlo con la totalidad y la certeza
que brota de haber encontrado el mayor tesoro 

de la existencia”
(Benedicto XVI, Discurso a los participantes en el congreso 

europeo de pastoral vocacional, Roma, 2009).

La labor de la animación voca-
cional en nuestra familia agus-

tino recoleta se parece a la labor 
del agricultor que dispone la tierra 
y siembra la semilla en el cam-
po. La siembra supone siempre 
un trabajo exigente y arriesgado; 
puede haber o no frutos. El ani-
mador vocacional también prepa-
ra, siembra y espera el nacimiento 
y crecimiento de las vocaciones 
en la Iglesia. Su tarea consiste en 
ofrecer las condiciones para que 
la semilla, por sí misma, y como 
respuesta al amor de Dios, pueda 
desplegar, crecer y dar frutos.

Este itinerario quiere ser una he-
rramienta pedagógica para quienes 

Conclusión

animan y acompañan las nuevas 
vocaciones en la Iglesia, para que 
se dispongan a ser «terreno bueno» 
que escucha, acoge y vive la Palabra, 
y así dar fruto. Sin embargo, dado 
que nos situamos ante el misterio 
de Dios que pasa por la vida de las 
personas, cuanto más acerquemos a 
quien se siente llamado a Jesús en 
la oración, la meditación de la Pa-
labra y la participación en la Euca-
ristía, más crecerá en él la alegría de 
colaborar con Dios al servicio del 
Reino. Esto último, y no el empe-
ño humano, hará que la cosecha sea 
abundante, a la medida de la gracia 
(cf. Papa Francisco, Mensaje para la 
LI Jornada mundial de oración por 
las vocaciones, Roma, 2014).
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La metodología del itinerario 
está tomada de la “corriente voca-
cional” originada en los diferentes 
congresos internacionales de vo-
caciones: mentalidad vocacional, 
sensibilidad vocacional y praxis vo-
cacional. Cada una de estas claves 
tiene su aparición determinante en 
el recorrido del documento. De es-
tas tres, la tercera se desdobla en una 
propuesta pedagógica que abarca 
unas actitudes, unos medios y unas 
acciones. 

El camino de fe y de respuesta a la 
vocación que aquí se propone es una 
invitación clara y directa a implicar-
nos y colaborar todos en la anima-
ción vocacional, pues hoy más que 
nunca se hace evidente que la pas-
toral vocacional es una acción coral 
de toda la Iglesia. La centralidad de 
las vocaciones en la Iglesia conlleva 
abrir cada vez más los procesos pas-

torales a la animación vocacional. 
Solo de este modo llegará a ser una 
realidad que la pastoral vocacional 
sea la pastoral de las pastorales.

Todas las vocaciones en la Iglesia 
tienen su origen en la gratitud por 
un amor que siempre nos precede, 
el amor de Dios. Esta es la Buena 
Noticia que no puede ser acallada. 
De ahí el celo que mueve al evan-
gelizador y, más específicamente, al 
animador vocacional, a realizar con 
entusiasmo su misión. En este sen-
tido, hemos de asumir el quehacer 
de la animación vocacional como 
una ardua tarea sí, pero sobre todo 
como un servicio al Dios que se hizo 
dueño y Señor de nuestro corazón, 
para que otros puedan experimen-
tar lo mismo. Por lo tanto, digamos 
con san Agustín: “Amemos nuestro 
esfuerzo. Y creamos que Dios nos 
asistirá” (San Agustín, Soliloquios 
2,1).
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